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Motores para 
despegar y soñar 
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n trabajo colaborativo y con sentido de urgencia. Más de 80 
empresarios, la voz de las regiones y de los expertos apor- 
tando ideas para multiplicar las oportunidades para los 

chilenos. Un contundente plan de acción con 50 propuestas 
que buscan orientar las transformaciones que devuelvan a 

la economía el dinamismo perdido. Eso es “Motores para el crecimiento 
sostenible de Chile”. 

Pero este trabajo liderado por la CPC y sus seis ramas es más que una 
hoja de ruta técnicamente efectiva y políticamente factible. Es un lla- 

mado a recordar el legado que forjó nuestra prosperidad y a reconstruir 
desde ahí. Es un faro donde poner nuestra esperanza de ver a Chile cre- 

cer nuevamente con celeridad, innovación, certeza jurídica y respaldo 
institucional. Una invitación a avanzar decididamente, sin dilaciones. 
Porque los chilenos no pueden seguir esperando para encontrar un tra- 
bajo formal, tener mejores salarios, sentirse seguros al salir de su casa, 
y acceder a salud y educación de calidad. Los chilenos se merecen un 

futuro más próspero. 
Recordemos que entre 1990 y 2014, nuestro PIB creció a un promedio 

anual de 5,1%, un ritmo que nos permitió importantes logros en ma- 
terias como superación de la pobreza, aumento del ingreso per cápita, 

acceso a la educación y desarrollo de infraestructura. Pero la tasa de cre- 
cimiento cayó dramáticamente a 1,9% en el período 2015-2024, debido 

a una seguidilla de malas políticas públicas, incertidumbre política y la 
crisis de seguridad, entre otros. 

A pocos meses de la elección presidencial, valoramos el consenso que 

se ha dado entre quienes anhelan conducir el país los próximos cuatro 
años, en torno a la necesidad de dinamizar la economía y volar alto otra 
vez. Plantearlo como aspiración es necesario, pero ciertamente no es 

suficiente. De ahí la importancia de levantar propuestas concretas para 
alcanzar ese objetivo. Podrá haber diferencias ideológicas entre las can- 
didaturas, pero desaprovecharían una oportunidad si no se escuchan las 
voces de quienes día a día enfrentan trabas o dificultades para hacer lo 

que saben hacer: generar bienes y servicios de calidad, arriesgar su ca- 
pital, generar oportunidades para colaboradores y proveedores, y abrir 
un camino de esperanza a la ciudadanía. Tenemos que construir juntos, 
sector público y privado, un Chile donde todos quieran nacer, crecer, 

desarrollarse, emprender, invertir y jubilar, pavimentando un camino 
sin desvíos, bifurcaciones, ni virajes en U. 

Desde el mundo empresarial queremos colaborar porque nos impor- 
ta el devenir de nuestro país. Manifestamos nuestra total disponibilidad 

de conversar sobre esos motores que hoy es urgente encender. Nuestro 
aporte es desde el conocimiento en terreno de la actividad productiva, 

desde la humildad de saber que todos somos necesarios, y desde la co- 
laboración, que es lo que hacemos todos los días en los gremios y en 

las empresas. Tenemos la esperanza que las propuestas que ponemos a 
disposición de las distintas candidaturas y de los tomadores de decisión 
caigan en tierra fértil para que Chile logre despegar y recuperar el sueño 
del desarrollo como una meta posible y cercana. 
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ldomingo, La Araucanía volvió a teñirse de luto. En Vic- 
toria, un guardia forestal de CMPC murió tras un ataque 
perpetrado por desconocidos, mientras otro colega re- 

sultó gravemente herido. La crudeza del hecho no ad- 
mite eufemismos: esta violencia es terrorismo, no sim- 

ple “violencia rural”. Así lo han señalado con claridad gremios y 
líderes políticos, conscientes de que la pasividad ya no es opción. 

No fue el único episodio trágico. El asesinato de Michael Peñalo- 
za en Curacaví y diversas balaceras y encerronas estremecieron al 
país en días recientes; la lista es larga. En síntesis, en el transcurso 
de los últimos años se ha ido configurado un cuadro de inseguri- 

dad creciente que la ciudadanía, según evidencian las encuestas, 
percibe como el principal problema nacional. 

La conclusión es ineludible: el actual gobierno -también los in- 
mediatamente anteriores- ha fracasado en el control de la violen- 
cia criminal y terrorista. No ha logrado establecer una estrategia 

sólida, consistente y efectiva. Las condenas retóricas sobran, pero 

las medidas concretas llegan tarde o nunca. Así, la percepción de 
abandono estatal se multiplica, erosionando justificadamente la 
confianza de la población en sus autoridades. 

Chile necesita un cambio radical. No bastan ajustes cosmé- 

ticos ni simples anuncios. Se requiere voluntad de acción real, 
que haga valer las leyes ya existentes y que dote a las policías 
de respaldo político y operativo sin ambigúedades, al tiempo 

que refuerce la prevención y el debido castigo de corrupciones 
internas. Es imprescindible potenciar la inteligencia policial, 
generar mecanismos eficaces de persecución patrimonial y 
cortar las fuentes de financiamiento del narcotráfico. La ges- 

tión carcelaria debe innovarse para impedir que las cárceles 
sigan funcionando como centros de operaciones del crimen or- 
ganizado. La custodia de fronteras, puertos y aeropuertos debe 
constituirse en primerísima prioridad, cerrando los accesos por 

donde circulan drogas, armas y migración irregular asociada a 
bandas internacionales. 

Conjuntamente, corresponde tramitar con diligencia las nuevas 
leyes que se precisen para enfrentar fenómenos delictuales re- 

cientes, inéditos en nuestra historia. Y, cuando existan jueces que, 

por ideología o negligencia, no apliquen correctamente la ley, el 
Estado debe hacer uso de sus atribuciones e interponer los reque- 
rimientos que correspondan. El principio de responsabilidad no 

puede detenerse en la frontera del Poder Judicial: la lucha contra 
el crimen requiere coherencia en todos los estamentos del Estado. 

Chile está en un punto de inflexión. La inseguridad amenaza la 
vida cotidiana, la convivencia democrática y el desarrollo econó- 

mico. Urge recuperar la paz, la confianza y el sentido de comuni- 
dad. Para lograrlo, debemos atrevernos a abandonar la tibieza y a 
enfrentar la lacra de la criminalidad y el terrorismo con decisión, 
rigor y coraje. 
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O Por qué es tan difícil hacer una campa- 

ña política a partir de la defensa de la 
democracia? Ese problema enfrentan 

una serie de fuerzas políticas, de dere- 
cha e izquierda, ante la arremetida de 

sectores de la ultraderecha. La respuesta, entre 
otros factores, se debe a que poco a poco hemos 
ido perdiendo el consenso democrático: ya no es 
tan claro qué significa la democracia. 

Tanto en cierta discusión académica como en 

la opinión pública parece haber un acuerdo de 
que es más útil definir a la democracia por su 
elemento primario: elecciones libres y justas. 

Con ello, cualquier pregunta sobre si un país 
sigue siendo democrático se basa en la pre- 
gunta de si sus últimas elecciones fueron eje- 

cutadas correctamente. Asimismo, cuando le 
preguntamos a las personas sobre qué valoran 

de la democracia, la respuesta suele ser que es 
la posibilidad de elegir a los representantes. 

Eso lo saben muy bien distintos líderes 
autoritarios, que, bajo la premisa de las elec- 
ciones libres, han construido autoritarismos 
electorales. Así, las elecciones son libres en el 

sentido de que las personas pueden votar por 
quién quieran en la urna, pero es una demo- 

cracia sólo en el nombre. En Rusia, por ejem- 

plo, los opositores son perseguidos para no 

dejarlos presentarse a elecciones. En El Salva- 

dor, sus líderes intimidan al Congreso con las 
FEAA. y cambian la Constitución para reele- 

girse indefinidamente. Cuando no les gustan 

el resultado de las elecciones, claman una 
crisis democrática y llaman a sus seguidores 
a desconocerlo, como ocurrió en EE.UU. con 
Trump y en Brasil con Bolsonaro. En el fondo, 

se aprovechan de este concepto limitado de 
democracia para justificar sus acciones. 

Pero la democracia, en su sentido más es- 
tricto, no termina en las elecciones. Si bien 

hay quienes defienden la idea de que el con- 
cepto más útil es que los que tienen el poder 

puedan perderlo, eso no puede ocurrir en un 
espacio donde las libertades básicas no exis- 
tan. Una democracia es un espacio donde 

podemos caminar tranquilos por la calle sin 
temer que nos detengan por nuestras ideas, 

vestimentas o apariencia. Democracia es po- 

der opinar de forma pública sin que eso nos 

cueste nuestros derechos o que temamos la 
persecución del gobierno de turno. Democra- 
cia es que los colegios sean espacios de crea- 

tividad y pensamiento crítico y no de burdo 

adoctrinamiento. Democracia es un sistema 

donde los fallos judiciales se respetan, la pren- 
sa puede funcionar de forma libre, las iglesias 
pueden celebrar sus cultos y las personas po- 

demos pensar distinto. 
Quizás el problema es que esta idea de de- 

mocracia es complicada, a veces más lenta de 
lo deseable y, sobre todo, requiere ponerse de 

acuerdo. Esto lo saben quienes prometen so- 
luciones simplistas, “de urgencia”, ante pro- 
blemas complejos y difíciles de resolver. Con 
ello, explotan nuestros miedos y ansiedades, 

en nombre de una democracia vacía y estre- 
cha. Podrán ganar elecciones, pero eso no los 
convierte en democráticos. Al revés, los con- 
vierte en mercenarios que buscan llegar al 

poder para romper con el mismo sistema que 
los puso ahí.
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